
Ten piedad de 
nosotros 

¡Sálvanos, oh Santa C
ruz! 

 

NOVENA DE LA 
SANTA CRUZ 

6 al 14 de septiembre 
 
1. Canto de Apertura 
2. Oración de Apertura 
3. Oración del Día 
4. Letanías 
5. Consagración 
6. Canto de Clausura 
 

CANTO DE APERTURA 
¡Victoria, tú reinaras! 
¡Oh Cruz, tú nos salvarás! (2x) 
1. El Verbo en ti clavado 
 Muriendo nos rescató 
 De ti, madera santa, 
 Nos viene la salvación 
2. Extiende por el mundo 
 Tu Reino de salvación 
 Oh Cruz, fecunda fuente 
 de vida y bendición 
3. Impere sobre el odio 
 Tu reino de caridad 
 Alcancen las naciones 
 El gozo de la unidad 

ORACIÓN DE APERTURA 
V/  Te adoramos, oh Cristo, 
 y Te bendecimos 
R/ Porque por Tu Santa Cruz 
 redimiste al mundo 
Dios nuestro, 
que quisiste que Tu Hijo 
muriera en la Cruz 
para salvar a todos los hombres. 
concédenos aceptar por el amor 
 la cruz del sufrimiento aquí en la tierra, 
para poder gozar en el cielo 
 los frutos de Su redención. 
Por Jesucristo nuestro Señor, 
Que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo, 
un Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

(Aquí se reza la 
Oración del Día, al verso) 

 
LETANÍAS DE LA SANTA CRUZ 

V/  Señor, ten piedad 
R/  Cristo, ten piedad 
V/  Señor, ten piedad 
 Jesús, óyenos 
R/  Jesús, escúchanos 
V/  Dios, Padre de los cielos 
V/ Dios Hijo, Redentor del mundo 
V/  Dios el Espíritu Santo 
V/ Santísima Trinidad, que 
 eres un solo Dios 
 
Santa Cruz, donde el Cordero de Dios 
 ha sido ofrecido,... 
Esperanza de la Cristianos,... 
Promesa de la resurrección 
 de los muertos,... 
Refugio de la inocencia perseguida,... 
Guía de los ciegos,... 
Camino de los que son perdidos,... 
Bastón de los cojos,... 
Consuelo de los pobres,... 

Obstáculo a los poderosos,... 
Destrucción de los orgullosos,... 
Refugio de los pecadores,... 
Trofeo de victoria sobre el infierno,... 
Terror de demonios,... 
Desafío de los jóvenes,... 
Socorro de los afligidos,... 
Esperanza de los desesperados,... 
Estrella de los marineros,... 
Puerto de los náufragos,... 
Muralla de los asediados,... 
Padre de los huérfanos,... 
Defensa de las viudas,... 
Consejo de los justos,... 
Juez de los malvados,... 
Descanso de los afligidos,... 
Protector de la niñez,... 
Fuerza de los hombres,... 
Última esperanza de los ancianos,... 
Luz de los que están en tinieblas,... 
Esplendor de reyes,... 
Civilizador del mundo,... 
Escudo impenetrable,... 
Sabiduría de los imprudentes,... 
Libertad de los esclavos,... 
Conocimiento de los ignorantes,... 
Regla segura de la vida,... 
Anunciada por los profetas,... 
Predicada por los apóstoles,... 
Gloria de los mártires,... 
Estudio de los ermitaños,... 
Castidad de las vírgenes,... 
Alegría de los sacerdotes,... 
Fundación de la Iglesia,... 
Salud del mundo,... 
Vencedora de la idolatría,... 
Escollo de los Judíos,... 
Condenación de los impíos,... 
Apoyo de los débiles,... 
Medicina de los enfermos,... 
Sanidad de los leprosos,... 
Fuerza de los paralíticos,... 
Pan para los que tienen hambre,... 
Fuente de los que tienen sed,... 
Ropa para los desnudos,... 

Cordero de Dios, 
 Que quitas el pecado del mundo 
 i. perdónanos, Señor 
 ii. escúchanos, Señor 
 iii. ten piedad de nosortros 
V/  Te adoramos, oh Cristo, 
 y Te bendecimos 
R/ Porque por Tu Santa Cruz 
 redimiste al mundo 
 

Consagración 
¡He aquí la Cruz del Señor! 
¡Huyan, todos los poderes del mal! 
El León de la tribu de Judá, 
el Retoño de David, ha vencido: ¡Aleluya! 
 Oremos: 
Oh Señor Crucificado, que para la redención del 
mundo, quisiste nacer en un establo y morir en 
una Cruz;  
Oh Señor Jesucristo, por Tus Santos sufrimientos 
que recordamos, nosotros Tus servidores 
indignos: por Tu Santa Cruz, y por Tu Muerte, 
libéranos de las penas del infierno, y dígnate 
conducirnos adonde Tú condujiste al buen 
ladrón quien fue crucificado contigo, Tú que 
vives y reinas eternalmente en los cielos.  Amén. 
Dulce es la madera, dulces los clavos,  
dulce la carga que tú aguantas,  
porque sólo tú, oh Santa Cruz,  
fuiste digna de sostener al Rey 
y Señor del Cielo Amén.  

 
Canto de Clausura 

1. Cuando recuerdo del amor divino 
 Que desde el cielo al Salvador envió 
 Aquel Jesús que por salvarme vino 
 Y en una Cruz sufrió y por mí murió 
Mi corazón entona esta canción: 
¡Cuán grande es Él! ¡Cuán grande es Él! 

¡Sálvanos, oh Santa C
ruz! 

 



« PRIMER DÍA - 6 DE SEPTIEMBRE» 
EL PESO DE LA CRUZ 

 Señor Jesús, en el palacio de Poncio Pilato, Tú tomaste la 
Cruz y Tú la abrazaste.  Tú llevaste Tu Cruz por las calles de 
Jerusalén, hasta el Monte Calvario.  Esta "Vía Dolorosa" por 
Jerusalén se ha grabado en nuestras almas. 
 Tú dijiste: ``Si quieres ser Mi discípulo, toma tu cruz cada día, y 
sígueme'' [Lucas 9.23].  Nosotros también, abrazamos la Cruz 
en nuestras vidas.  Danos Tu Espíritu, de manera que 
nosotros también tengamos la valentía de llevar nuestra Cruz. 
 Danos Tu Espíritu, de manera que nosotros no nos volvamos 
amargos, sino que, como Tú, llevemos neustra Cruz con 
confianza y amor. 
 Señor Jesús, la Cruz pesó sobre Tus hombros.  Tu Santa 
Biblia nos dice, en el Profeta Isaías, ``Él soportó nuestros 
sufrimientos y aguantó nuestros dolores...triturado por nuestros 
crímenes.  Él soportó el castigo que nos trae la paz'' [Is. 53.4.5]. 
Nosotros Te alabamos, Señor, porque el peso de la Cruz es 
nuestros dolores y nuestros pecados, y Tú los llevaste para 
nosotros.  Danos Tu Espíritu, para el arrepentimiento de 
nuestros pecados.  Amén. 

 

« SEGUNDO DÍA - 7 DE SEPTIEMBRE » 
EL MONTE CALVARIO 

 Señor Jesús, nosotros leemos en Tu Palabra que Tú ``te 
dirigiste hasta el sitio llamado la Calavera, que en hebreo se dice 
Golgotha'' [Juan 19.17].  Éste es el Monte Calvario.  Se levanta 
en nuestra imaginación - el cerro que Tú subiste, el monte 
done Tú fuiste crucificado, el cerro donde quedaste en la Cruz 
por tres horas, el monte donde moriste.  Hay tantos montes en 
la Biblia - Monte Sinaí, Monte Zion, Monte Tabor - donde la 
gloria de Tu Padre ha brillado.  Pero este monte es el sitio 
donde Tú ha sido de veras glorificado. 
 Señor, danos Tu Espíritu, de manera que nosotros tengamos 
la fuerza de quedarnos de pie en el cerro con  los que Te 
aman.  Amén. 

 

« TERCER DÍA - 8 DE SEPTIEMBRE » 
MARÍA AL PIE DE LA CRUZ 

 Señor Jesús, Tu Madre María caminó contigo hasta el 
Calvario y permaneció parada al pie de la Cruz.  Ella no falló 
nunca, no dudó nunca.  Ella Te amaba hasta el fin, y se quedó 
completamente fiel a Ti.  Ella oyó Tus palabras: ``Mujer, ahí 
está tu hijo.  Ahí está tu Madre'' [Juan 19.26,27]. 
 Nosotros Te damos gracias, Señor, por el don de María, 
el regalo que Tú nos das desde la Cruz.  Nosotros sabemos que 
nosotros somos los hijos a quienes Tú hablaste, y como Juan, 
nosotros ``nos la llevamos a vivir con nosotros'' [Juan 19.27].  
Que María sea para nosotros Madre y Modelo.  Que nosotros 
conozcamos su presencia en nuestras cruces, como Tú.  Danos 
Tu Espíritu, el Espíritu que llenó a María, para que nosotros 
también Te amemos y quedemos fieles.  Amén. 

« CUARTO DÍA - 9 DE SEPTIEMBRE » 
LOS CLAVOS Y LA LANZA 

 Señor Jesús, leemos en Tu Palabra que ``han taladrado 
Tus manos y Tus pies'' [Ps. 22.17] .  Leemos que ``uno de los 
soldados Te traspasó el costado con una lanza  e 
inmediatamente salió Sangre y Agua'' [Juan 19.34].  Los clavos 
y la lanza dejaron llagas eternas en Tu Cuerpo Resucitado.  
Cuando Tomás probó las marcas de los clavos después de Tu 
Resurrección, y cuando metió su mano en Tu costado abierto, 
exclamó: ``¡Señor mío y Dios mío!'' [Juan 20.28].  La Biblia 
dice:  ``Por Sus llagas Uds. son sanados'' [1 Ped. 2.24].  Los 
clavos Te pegaron a la Cruz, haciéndolo imposible moverte;  
Te hicieron uno con la Cruz. 
 Señor, venimos a Ti para que nos sanes.  ¡Sánanos por 
Tus llagas!  Danos Tu Espíritu, de manera que nosotros 
también seamos uno con Tu Cruz.  Amén.  

 

« QUINTO DÍA - 10 DE SEPTIEMBRE » 
EL HORIZONTAL Y EL VERTICAL 

 Señor Jesús, la Cruz se hace de dos vigas, una horizontal 
y la otra vertical. 
 La viga horizontal sostiene Tus brazos extendidos, como 
los brazos de Yahvé extendidos en poder para liberar a los 
Israelitas.  Nosotros sabemos que, aunque parezca que Tú 
estás sin poder, Tus brazos extendidos son el poder del amor.  
La Palabra nos dice que los brazos extendidos son el gran 
gesto de la reconciliación, congregándonos a nosotros:  ``Él es 
nuestra paz; Él hizo de los dos un solo pueblo.  Él destruyó, en 
Su propio Cuerpo, la barrera que los separaba....para crear en 
Sí Mismo...un solo hombre...para reconciliar a ambos con Dios 
por medio de la Cruz'' [Ef. 2.14,16].  ¡Danos Tu Espíritu para 
hacernos uno! 
 La viga vertical est como un puente entre el cielo y la tierra.  
Eres Tú, el Nuevo Adán, en el Nuevo Árbol de la Vida, 
llevando al pueblo de la tierra hasta la gloria del cielo:  
``Porque así quiso Dios que la Plenitud permaneciera en Él.  
Por Él quiso reconciliar consigo todo lo que existe, y por Él, por 
Su Sangre derramada en la Cruz, Dios establece la paz'' [Col. 
1.20].  Tú habías hablado de ser levantado en la Cuz, y así 
darnos acceso a Dios:  ``Así como Moisés levantó la serpiente 
en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, 
para que todo el que crea el Él tenga vida eterna'' [Juan 
3.14,15].  Tú habías imaginado Tu elevación vertical como el 
lugar donde el mundo sea llevado a Tu Padre:  ``Cuando Yo 
sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia Mí'' [Juan 
12.32].  Déjanos tomar la Cruz para ir al Padre.  Amén. 

 

« SEXTO DÍA - 11 DE SEPTIEMBRE » 
EL BUEN LADRÓN Y EL DISCÍPULO JUAN 

 Señor, en la Cruz, Tú hablaste siete veces.  Cuatro veces, Tú 
hablaste con Tu Padre.  Una vez nos hablaste a nosotros 
todos: ``Tengo sed'.  Una vez, Tú hablaste a el que llamamos el 

Buen Ladrón, que hemos nombrado San Dismas.  Tú dijiste: 
``Amén, Amén, te lo digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso'' 
[Lucas 23.43].  Nosotros quedamos asombrados de Tu don 
generoso de la salvación.  Con un solo acta de fe, un solo 
arrepentimiento, un grito hacia Ti, Tú concediste la entrada 
imediata al cielo.  Nosotros mismos también gritamos:  
``Señor, ¡acuérdaTe de mí cuando Tú vengas en Tu Reino!'' 
[Lucas 23.42]. 
 El Apóstol Juan escuchó Tus palabras también.  Tú le 
confiaste a Tu Madre.  Nosotros contemplamos a este Apóstol 
fiel, este Discípulo Amado, de pie al pie de la Cruz.  Él es un 
creyente extraordinario.  Nosotros queremos oírte decir, 
``Vengan y vean' [Juan 1.39] cuando Tú nos invitas a Tu casa. 
 Nosotros también queremos quedarnos a Tu lado en la Cena, 
e inclinar la cabeza sobre Tu Corazón [Juan 13.25].  Nosotros 
también queremos ver les signos de Tu Resurrección, ``ver y 
creer'' [Juan 20.8].  Nosotros también queremos reconocerte 
vivo en medio de nosotros y gritar: ``¡Es el Señor!'' [Juan 
21.7].  Danos Tu Espíritu, Señor, de manera que, como Juan, 
nosotros seamos Tus discípulos fieles al pie de Tu Cruz.  
Amén. 

 

« SÉPTIMO DÍA - 12 DE SEPTIEMBRE » 
EL LETRERO 

La Biblia nos cuenta: ``Pilato mandó escribir un letrero y 
ponerlo sobre la Cruz; tenía escrito: `Jesús de Nazaret, Rey de 
los Judíos'...el letrero estaba escrito en tres idiomas, en hebreo, 
en latín y en griego'' [Juan 19.19.20].  Pilato no lo sabía, pero 

proclamó la verdad.  ¡Tú eres de veras el Mesías, el Cristo 
esperado por tanto tiempo!  Jesús, ¡nosotros creemos en Ti!  
¡Tú eres verdaderamente nuestro Rey, no sólo de los judíos, 
sino del mundo entero!  Jesús, ¡nos sometemos a Tu Señorío! 

 Es significante que esta proclamación fue escrita en tres 
idiomas.  En hebreo - la lengua de Tu pueblo.  Danos Tu 
Espíritu, de manera que nosotros ¡demos testimonio a Ti en 
nuestras familias, a nuestro pueblo!  En griego - la lengua de 
educación.  En estos tiempos, cuando tantos han llegado a una 
educación superior, ¡que la fe en Ti sea la verdadera Palabra 
que el mundo crea! En latín - la lengua del Gobierno.  
Nosotros oramos ¡que nuestra Sociedad Americana se someta 
a Tu Evangelio de vida, de paz et de justicia!  Danos Tu 
Espíritu, ¡para que nosotros seamos Tus testigos!  Amén. 

 

« OCTAVO DÍA - 13 DE SEPTIEMBRE » 
LA SANGRE DE LA CRUZ 

 Señor Jesús, nosotros contemplamos Tu Sangre, que ha 
sido derramada en la Cruz.  Tu Palabra nos dice:  ``Dios los 
ha rescatado de su estéril manera de vivir...con la Sangre 
preciosa de Cristo, el Cordero sin defecto ni mancha'' [1 Pedro 
1.19].  Nosotros Te alabamos, Jesús, por Tu Sangre salvadora. 
 Cuando Tú Te encarnaste en el seno de María la Virgen 
Inmaculada, Tú, el Verbo de Dios, te tomaste nuestra carne y 

nuestra sangre.  Tú derramaste Tu Sangre para salvarnos.  
¡Alabado seas, Jesús!  ¡Salva-nos por le Sangre de Tu Cruz! 
 Nosotros escuchamos Tu Palabra que nosotros nos hemos 
acercado a la ``sangre derramada más elocuente que la de 
Abel'' [Heb. 12.24].  ¡Que nuestro Padre mire Tu Sangre y 
escuche Tu oración por nosotros! 
 Nosotros escuchamos que los que Te pertenecen han 
``lavado y blanqueado su túnica con la Sangre del Cordero'' 
[Apóc. 7.14].  ¡Lávanos muy limpios, oh Señor! 
 Como la sangre del cordero de Pascua, nosotros que 
bebemos de Tu Sangre Preciosa en la Santa Comunión 
tomamos Tu Sangre en la puerta nuestras bocas y en la puerta 
de nuestras almas, para que Tú nos libere y nos proteja.  ¡Oh 
Liberador, libéranos por Tu Sangre Preciosa, que Tú 
derramaste en la Santa Cruz!  Amén. 

 

« NOVENO DÍA - 14 DE SEPTIEMBRE » 
LA MUERTE EN LA CRUZ 

 Señor Jesús, la Santa Cruz es el lugar de Tu Muerte 
salvadora.  Nosotros leemos que ``las tinieblas invadieron toda 
la región y se oscureció en sol hasta las tres de la tarde.  El velo 
del Templo se rasgó a la mitad.  Jesús, clamando con voz 
potente, dijo: `¡Padre, en Tus manos encomiendo Mi Espíritu!'. 
 Y, dicho esto, se expiró'' [Lucas 23.44-46]. 
 Nosotros creemos, Jesús, que Tu Muerte nos ha traido la 
vida.  Nosotros creemos que Tu Muerte es el sacrificio eterno 
que el Padre acoge para la salvación del mundo.  Como 
nosotros leemos en la Biblia, ``Cristo ofreció un solo sacrificio 
por los pecadores, y se sentó a la derecha de Dios...Así, con una 
sola ofrenda, hizo perfectos para siempre a los que ha 
santificado'' [Heb. 10.12,14].  Nosotros Te alabamos, Señor, 
por Tu Muerte salvadora. 
 Nosotros que celebramos Tu Santa Misa Te damos gracias 
por Tu Muerte salvadora.  Tú nos permites participar de Tu 
ofrenda, y así proclamar Tu salvación. Como Pablo escribe, 
``Cada vez que comen de este Pan y beben de este Caliz, 
proclaman la Muerte del Señor, hasta que vuelva'' [1 Cor. 
11.26].  Danos Tu Santo Espíritu, oh Jesús, para hacer de 
nuestras vidas ``un sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, 
nuestro culto espiritual'' [Rom. 12.1].  ``¡Adoramos Tu Cruz!  
¡Alabamos y glorificamos Tu Resurrección!  ¡Porque, a causa 
de esta Cruz, el gozo ha entrado en el mundo!'' [Liturgía del 
Viernes Santo]. 
 


